
Naturaleza del Proyecto 

El éxito de una empresa ocurre si esta logra los objetivos que establecieron para ella sus 

fundadores o directivos. Aunque en general, se considera exitosa una empresa que 

produce buenas ganancias de manera sostenida, no necesariamente ese es el objetivo 

que tenían en mente sus creadores o ejecutivos. El primer elemento a considerar en la 

formación de una empresa de éxito radica en lo creativo de la idea que una vez que se 

generan las ideas, es necesario evaluarlas mediante los criterios que el emprendedor 

juzgue convenientes, a fin de seleccionar la mejor de ellas le da origen. Las 

oportunidades están en cualquier parte, sólo hay que saber buscarlas. Una vez que se 

generan las ideas, es necesario evaluarlas mediante los criterios que el emprendedor 

juzgue convenientes, a fin de seleccionar la mejor de ellas. El éxito empresarial ha estado 

asociado durante años a los beneficios económicos que se derivan de una actividad 

comercial determinada. Y si bien es cierto que es un baremo fiable y práctico del 

desempeño de una compañía, no es el único aspecto en el que deba ponerse la mirada a 

la hora del posicionamiento de una marca. Las empresas con propósito buscan forjar un 

impacto social positivo al mismo tiempo que generan un importante retorno económico. 

Al responder a las necesidades desatendidas de grandes sectores poblacionales, estas 

compañías no arriesgan su crecimiento económico, sino que lo potencian. Este tipo de 

empresas quiere transformar la visión económica contemporánea: en vez de que cada 

quien vele por sus propios intereses, proponen un modelo de negocio en el que se 

privilegie el beneficio colectivo.  

Justificación de la empresa, una vez que ha seleccionado una idea, debe justificar la 

importancia de la misma, especificar la necesidad o carencia que satisface, o bien el 

problema concreto que resuelve.   

Propuesta de valor ya que tiene claro cuál es el producto o servicio que ofrecerá la 

empresa, el siguiente paso es redactar la propuesta de valor que es aquella que tiene la 

fuerza para impulsar el desarrollo del emprendimiento, la idea que diferenciará un 

producto de elementos similares a los de la competencia; dentro de su contenido 

especifica los aspectos que motivarán al consumidor a preferirlo, puede ser su precio, 



calidad, servicio posventa, utilidad, y cualquier otro atributo al que el cliente potencial 

le otorgue valor.  

El Producto o Servicio es el medio a través del cual una empresa puede satisfacer las 

necesidades del cliente. Se trata de la materialización o respuesta que una empresa da a 

las necesidades reales de los clientes.  

El nombre de la empresa es su carta de presentación, es el reflejo de su imagen, su sello 

distintivo y, por ende, debe reunir una serie de características específicas. La imagen 

corporativa o la imagen de marca, es el conjunto de creencias, actitudes y percepciones 

que tienen los públicos sobre una empresa o marca. Es decir, es la forma en que ese 

público interpreta el conjunto de señales procedentes de los productos, servicios y 

comunicaciones, emitidas por la marca.  

El nombre de la empresa debe ser, entre otras cosas:   

➢ Descriptivo. La denominación, por sí misma, debe reflejar el giro de la empresa 

y/o sus características distintivas de especialización.   

➢ Original. La ley establece que el nombre de una empresa debe ser nuevo (que no 

exista ya en el mercado) y se puede constituir por cualquier signo o símbolo, 

palabra o palabras, figura, forma geométrica o tridimensional, o bien por el 

nombre propio de una persona.  

➢ Significativo. Que se pueda asociar con formas o significados positivos; por 

ejemplo, “Excellence” o “Excelentia”, reflejan su significado: excelencia, lo cual 

se asocia con cosas muy bien hechas, con clase, etcétera.  

➢ Claro y simple. Que se escriba como se pronuncia y viceversa.  

➢ Atractivo. Debe ser llamativo y fácil de recordar; visible, esto es, que esté bien 

identificado en el lenguaje verbal común, para facilitar su aceptación y 

memorización.  

➢ Agradable. Una característica muy importante es que el nombre sea agradable, 

de buen gusto; que no implique dobles sentidos o términos vulgares, ya que esto 



provoca rechazo inmediato en el consumidor, aun cuando en un principio 

pudiera parecer gracioso.  

 


